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     Guía de Desarrollo. Filosofía Política. Tercero  Medio Diferenciado. 
 

Instrucciones : Lea el texto y responda las preguntas 
 
Objetivos OA a : Formular preguntas e hipótesis acerca de un problema político a partir de la lectura de 
textos filosóficos fundamentales, considerando diversas perspectivas y métodos propios de la disciplina. 
 
Indicaciones:  
- Fecha de entrega: lunes 2  de junio 
- Realice esta actividad en un documento Word y envíelo según corresponda al correo:  
gracezamoranolobos@gmail.com o miltonnunezprado@gmail.com, 
- Para dudas o consultas, escribir al mismo correo. 
- Si no tiene computador, puede realizar las actividades con letra clara en su cuaderno y enviar una foto con 
la actividad desarrollada, al mismo correo. 
- En el nombre del archivo, poner nombre de la alumna, curso y asignatura. 

 

Manifiesto del partido comunista.  

(Extracto. Karl Marx y Friedrich Engels) 

 

Karl Marx (1818 – 1883, Alemania) Filósofo y economista alemán cuyo pensamiento sienta las bases del marxismo y 

contribuyó al nacimiento de la sociología moderna. Según el autor, todas las sociedades avanzan inevitablemente a través 

de la dialéctica de la lucha de clases. Afirma que el capitalismo y sus mecanismos de división del trabajo, en tanto benefician 

exclusivamente a los dueños de los medios de producción, será reemplazado por un nuevo sistema a cargo del proletariado.   

“La burguesía no puede existir si no es revolucionando incesantemente los instrumentos de la 

producción, que tanto vale decir el sistema todo de la producción, y con él todo el régimen social. Lo 

contrario de cuantas clases sociales la precedieron, que tenían todas por condición primaria de vida 

la intangibilidad del régimen de producción vigente. La época de la burguesía se caracteriza y 

distingue de todas las demás por el constante y agitado desplazamiento de la producción, por la 

conmoción ininterrumpida de todas las relaciones sociales, por una inquietud y una dinámica 

incesantes. Las relaciones inconmovibles y mohosas del pasado, con todo su séquito de ideas y 

creencias viejas y venerables, se derrumban, y las nuevas envejecen antes de echar raíces. Todo lo 

que se creía permanente y perenne se esfuma, lo santo es profanado, y, al fin, el hombre se ve 

constreñido, por la fuerza de las cosas, a contemplar con mirada fría su vida y sus relaciones con los 

demás. La necesidad de encontrar mercados espolea a la burguesía de una punta a otra del planeta. 

Por todas partes anida, en todas partes construye, por doquier establece relaciones. La burguesía, al 

explotar el mercado mundial, da a la producción y al consumo de todos los países un sello 

cosmopolita. Entre los lamentos de los reaccionarios, destruye los cimientos nacionales de la 

industria. Las viejas industrias nacionales se vienen a tierra, arrolladas por otras nuevas, cuya 

instauración es problema vital para todas las naciones civilizadas; por industrias que ya no 

transforman como antes las materias primas del país, sino las traídas de los climas más lejanos y 
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cuyos productos encuentran salida no sólo dentro de las fronteras, sino en todas las partes del mundo. 

Brotan necesidades nuevas que ya no bastan a satisfacer, como en otro tiempo, los frutos del país, 

sino que reclaman para su satisfacción los productos de tierras remotas. Ya no reina aquel mercado 

local y nacional que se bastaba a sí mismo y donde no entraba nada de fuera; ahora, la red del comercio 

es universal y en ella entran, unidas por vínculos de interdependencia, todas las naciones. Y lo que 

acontece con la producción material, acontece también con la del espíritu. Los productos espirituales 

de las diferentes naciones vienen a formar un acervo común. Las limitaciones y peculiaridades del 

carácter nacional van pasando a segundo plano, y las literaturas locales y nacionales confluyen todas 

en una literatura universal. La burguesía, con el rápido perfeccionamiento de todos los medios de 

producción, con las facilidades increíbles de su red de comunicaciones, lleva la civilización hasta a 

las naciones más salvajes. El bajo precio de sus mercancías es la artillería pesada con la que derrumba 

todas las murallas de la China, con la que obliga a capitular a las tribus bárbaras más ariscas en su 

odio contra el extranjero. Obliga a todas las naciones a abrazar el régimen de producción de la 

burguesía o perecer; las obliga a implantar en su propio seno la llamada civilización, es decir, a 

hacerse burguesas. Crea un mundo hecho a su imagen y semejanza. La burguesía somete el campo al 

imperio de la ciudad. Crea ciudades enormes, intensifica la población urbana en una fuerte proporción 

respecto de la campesina y arranca a una parte considerable de la gente del campo al cretinismo de la 

vida rural. Y del mismo modo que somete el campo a la ciudad, somete los pueblos bárbaros y 

semibárbaros a las naciones civilizadas, los pueblos campesinos a los pueblos burgueses, el Oriente 

al Occidente. La burguesía va aglutinando cada vez más los medios de producción, la propiedad y los 

habitantes del país. Aglomera la población, centraliza los medios de producción y concentra en manos 

de unos cuantos la propiedad. Este proceso tenía que conducir, por fuerza lógica, a un régimen de 

centralización política. Territorios antes independientes, apenas aliados, con intereses distintos, 

distintas leyes, gobiernos autónomos y líneas aduaneras propias, se asocian y refunden en una nación 

única, bajo un Gobierno, una ley, un interés nacional de clase y una sola línea aduanera. En el siglo 

corto que lleva de existencia como clase soberana, la burguesía ha creado energías productivas mucho 

más grandiosas y colosales que todas las pasadas generaciones juntas. Basta pensar en el 

sometimiento de las fuerzas naturales por la mano del hombre, en la maquinaria, en la aplicación de 

la química a la industria y la agricultura, en la navegación de vapor, en los ferrocarriles, en el telégrafo 

eléctrico, en la roturación de continentes enteros, en los ríos abiertos a la navegación, en los nuevos 

pueblos que brotaron de la tierra como por ensalmo... ¿Quién, en los pasados siglos, pudo sospechar 

siquiera que, en el regazo de la sociedad fecundada por el trabajo del hombre, yaciesen soterradas 

tantas y tales energías y elementos de producción? Hemos visto que los medios de producción y de 

transporte sobre los cuales se desarrolló la burguesía brotaron en el seno de la sociedad feudal. 

Cuando estos medios de transporte y de producción alcanzaron una determinada fase en su desarrollo, 

resultó que las condiciones en que la sociedad feudal producía y comerciaba, la organización feudal 

de la agricultura y la manufactura, en una palabra, el régimen feudal de la propiedad, no correspondían 

ya al estado progresivo de las fuerzas productivas. Obstruían la producción en vez de fomentarla. Se 

habían convertido en otras tantas trabas para su desenvolvimiento. Era menester hacerlas saltar, y 

saltaron. Vino a ocupar su puesto la libre concurrencia, con la constitución política y social a ella 

adecuada, en la que se revelaba ya la hegemonía económica y política de la clase burguesa. Pues bien: 
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ante nuestros ojos se desarrolla hoy un espectáculo semejante. Las condiciones de producción y de 

cambio de la burguesía, el régimen burgués de la propiedad, la moderna sociedad burguesa, que ha 

sabido hacer brotar como por encanto tan fabulosos medios de producción y de transporte, recuerda 

al brujo impotente para dominar los espíritus subterráneos que conjuró. Desde hace varias décadas, 

la historia de la industria y del comercio no es más que la historia de las modernas fuerzas productivas 

que se rebelan contra el régimen vigente de producción, contra el régimen de la propiedad, donde 

residen las condiciones de vida y de predominio político de la burguesía. Basta mencionar las crisis 

comerciales, cuya periódica reiteración supone un peligro cada vez mayor para la existencia de la 

sociedad burguesa toda. Las crisis comerciales, además de destruir una gran parte de los productos 

elaborados, aniquilan una parte considerable de las fuerzas productivas existentes. En esas crisis se 

desata una epidemia social que a cualquiera de las épocas anteriores hubiera parecido absurda e 

inconcebible: la epidemia de la superproducción. La sociedad se ve retrotraída repentinamente a un 

estado de barbarie momentánea; se diría que una plaga de hambre o una gran guerra aniquiladora la 

han dejado esquilmado, sin recursos para subsistir; la industria, el comercio están a punto de perecer. 

¿Y todo por qué? Porque la sociedad posee demasiada civilización, demasiados recursos, demasiada 

industria, demasiado comercio. Las fuerzas productivas de que dispone no sirven ya para fomentar el 

régimen burgués de la propiedad; son ya demasiado poderosas para servir a este régimen, que 

embaraza su desarrollo. Y tan pronto como logran vencer este obstáculo, siembran el desorden en la 

sociedad burguesa, amenazan dar al traste con el régimen burgués de la propiedad. Las condiciones 

sociales burguesas resultan ya demasiado angostas para abarcar la riqueza por ellas engendrada. 

¿Cómo se sobrepone a las crisis la burguesía? De dos maneras: destruyendo violentamente una gran 

masa de fuerzas productivas y conquistándose nuevos mercados, a la par que procurando explotar 

más concienzudamente los mercados antiguos. Es decir, que remedia unas crisis preparando otras 

más extensas e imponentes y mutilando los medios de que dispone para precaverlas. Las armas con 

que la burguesía derribó al feudalismo se vuelven ahora contra ella. Y la burguesía no sólo forja las 

armas que han de darle la muerte, sino que, además, pone en pie a los hombres llamados a manejarlas: 

estos hombres son los obreros, los proletarios. En la misma proporción en que se desarrolla la 

burguesía, es decir, el capital, desarróllase también el proletariado, esa clase obrera moderna que sólo 

puede vivir encontrando trabajo y que sólo encuentra trabajo en la medida en que éste alimenta a 

incremento el capital. El obrero, obligado a venderse a trozos, es una mercancía como otra cualquiera, 

sujeta, por tanto, a todos los cambios y modalidades de la concurrencia, a todas las fluctuaciones del 

mercado. La extensión de la maquinaria y la división del trabajo quitan a éste, en el régimen proletario 

actual, todo carácter autónomo, toda libre iniciativa y todo encanto para el obrero. El trabajador se 

convierte en un simple resorte de la máquina, del que sólo se exige una operación mecánica, 

monótona, de fácil aprendizaje. Por eso, los gastos que supone un obrero se reducen, sobre poco más 

o menos, al mínimo de lo que necesita para vivir y para perpetuar su raza. Y ya se sabe que el precio 

de una mercancía, y como una de tantas, el trabajo equivale a su coste de producción. Cuanto más 

repelente es el trabajo, tanto más disminuye el salario pagado al obrero. Más aún: cuanto más 

aumentan la maquinaria y la división del trabajo, tanto más aumenta también éste, bien porque se 

alargue la jornada, bien porque se intensifique el rendimiento exigido, se acelere la marcha de las 
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máquinas, etc.”. (Karl Marx y Friedrich Engels, Manifiesto del partido comunista, Fundación de 

Investigaciones Marxistas, Madrid, 2013, trad. Wenceslao Roces, pp. 54-59)  

* Respondan en grupo:  

1.- ¿Cuál es la tesis planteada? Explique su significado. 

2.- ¿Qué argumentos sostienen la tesis? 

3.- ¿Qué supuestos están implicados en la tesis y/o argumentos planteados? 
4.- ¿Cuáles son los aspectos más importantes que permiten diferenciar el texto leído del que fue leído 

en la primera etapa? 

5.- ¿De qué manera las ideas del texto tienen relación con algunos problemas sociales o económicos 
actuales?  

6.- ¿Cuál de los dos textos ofrece una doctrina que, a su juicio, garantiza de mejor manera la obtención 

de bienes fundamentales en el seno de una sociedad? 

7.- ¿Considera que, a partir de los argumentos empleados en los dos textos, sea posible proponer 
alguna postura intermedia? 

 


